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La organización de las sesiones 
Título: La organización de las sesiones. Target: Profesores de Educacion Secundaria y Bachillerato. Asignatura: 
Nnguna en concreto. Autores: Miguel Ángel Corral Arroyo, Licenciado en Historia, Profesor de Geografía e Historia en 
Educacion Secundaria y Mari Cruz Martín-Lagos Sánchez-Guerrero, Licenciada en Historia, Profesora de Geografía e 
Historia en Educacion Secundaria. 
a organización de las sesiones es fundamental a la hora de realizar las diferentes programaciones 
didácticas, para conseguir todos los objetivos, contenidos y procedimientos planteados para 
cada unidad didáctica de nuestra área (si hablamos en ESO) o materia (si nos referimos a 
Bachillerato). A continuación desarrollaré la “clase teórica” y por otro lado la “clase práctica”. 
La clase teórica o lección magistral es la variedad más antigua de exposición oral que puede 
manejarse en el proceso de enseñanza-aprendizaje, y aun hoy utilizado en la enseñanza de 
bachillerato y también en la ESO, a penas de todos los cambios realizados en el sistema educativo 
(CASTAÑEDA BECERRA, 2003). Como método de enseñanza nació en la universidad de la Edad Media 
(Siglos V-XV), recogiendo las ideas del “lectio” de las escuelas monacales, es decir, la lectura-
comentario de un texto elegido como base de un curso. La lección magistral actual tiene su 
antecedente en esa lectura medieval. En aquella época era evidentemente una solución a la falta de 
textos escritos para uso individual-la imprenta se inventará en el año 1450-, pero posteriormente, a 
pesar de la aparición de la misma, o aún en una época como la actual, con abundantes recursos de 
todo tipo, esta práctica sigue vigente. 
Este modelo de exposición oral está caracterizado por la unidireccionalidad de la comunicación. El 
docente habla y el alumno escucha y toma las notas que cree oportunas. Si bien las preguntas y/o 
dudas que puedan plantear los alumnos en una clase rompen el monólogo, generalmente éstas no 
son frecuentes dado el mínimo tiempo que tiene el alumno para reflexionar sobre la información qué 
esta recibiendo. De hecho, el alumno medio se contenta con seguir la exposición del docente, y poder 
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reflejar en sus notas la mayor cantidad de información presentada por éste. Es posteriormente, tras 
realizar una lectura de las mismas y asimila la información recibida, cuando surgen los interrogantes al 
respecto. 
Otro grave inconveniente de la lección magistral es la falta de control por parte del profesor sobre 
el nivel de recepción del alumno hasta el momento de la prueba periódica (CASTAÑEDA BECERRA, 
2003). En este sentido, es un método de exposición muy poco ágil. Además, el sistema tiende a 
favorecer la repetición en la docencia y la pasividad en el aprendizaje, con pérdida del desarrollo del 
sentido crítico del alumno. A pesar de los inconvenientes que sin duda tiene el método, nosotros 
creemos que la técnica de la exposición oral es útil, si se vincula con los principios del aprendizaje 
significativo, tal como definió Ausubel. Y eso supone, integrarla en un sistema de enseñanza en el que 
se encuentran otras estrategias de corte indagatorio, vinculadas con el principio de “aprendizaje por 
descubrimiento, descritas por Bruner, y ocupen su parcela como medio de enseñanza en 
determinados y temas que por su complejidad o extensión, precisen de una descripción y exposición 
como la señalada, por parte del docente. 
En este sentido, los argumentos a favor de este método son los siguientes (CASTAÑEDA BECERRA, 
2003): 
• Es un sistema útil para presentar material complejo de forma resumida y justo al nivel que se 
desea, o que suele ser difícil con la elección de textos impresos por buenos que éstos sean. El 
profesor puede presentar la información de forma asimilable teniendo en cuenta el grado de 
preparación del alumnado, si bien es necesario imponer un ritmo y un nivel a tono con los más 
aventajados como medio e estimular el interés del resto de compañeros. 
• Se ofrece al alumno la posibilidad de tener acceso a los conocimientos más recientes, puesto 
que puede seleccionarse la información adecuada para tal fin, evitando al alumno enfrentarse 
con una terminología desconocida para él y una información accesoria probamente 
entorpecedora y superflua. 
• El docente, con el conocimiento de la materia, tiene la oportunidad de motivar al alumno en los 
temas sometidos a estudio, al mostrar los medios y técnicas que son necesarios para llegar 
hasta esos conocimientos y para profundizar en ellos, infundiendo de ésta forma el interés y los 
fundamentos del método científico. 
• El rendimiento del alumno es mayor si previamente al estudio individual de un tema éste se le 
ha presentado oralmente, sobre todo si, como suele suceder, aún no ha aprendido a estudiar a 
partir de diferentes fuentes escritas. 
• Se ahorra tiempo y profesorado ya que debido al número de alumnado, se requerirían muchos 
más profesores o mucha mayor dedicación por parte de lo existentes, para llevar a cabo otro 
tipo de docencia en grupos reducidos. 
 
Para que este método resulte, eficaz, se han de cumplir ciertos requisitos, además de los expuestos 
anteriormente al analizar la técnica de la exposición oral (ESCAMILLA Y GAUTIER, 1995), según señala 
Castañeda Becerra (CASTAÑEDA BECERRA, 2003): 
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• Tamaño adecuado del auditorio. Un tamaño superior a 25-30 alumnos disminuye 
considerablemente la participación del alumnado en el desarrollo de la clase. 
• Duración. La conclusión práctica estudios llevados a cabo, es que el rendimiento conseguido en 
una lección magistral de más de 40 minutos de duración es tal que justifica la prolongación de 
las clases más allá de este tiempo. 
• Cantidad de información. Este aspecto esta íntimamente ligado al primero y el profesor debe 
saber usarlo en beneficio del alumno. Los estudios llevaods a cabo a este respecto han revelado 
que durante los primeros 10-15 minutos el alumno recoge el 70% de la información presentada 
por e profesor. Este rendimiento cae hasta el 20 % en los últimos minutos de clase. Esto 
aconseja que la mayor parte de la información esencial o más compleja, se imparta en la 
primera mitad de la clase. 
• Exposición. No existen muchas reglas generales acerca de cómo exponer un tema, sobre todo 
porque el temperamento de cada docente puede determinar la eficacia del sitema a seguir. 
Pero en términos generales se admite que la exposición debe ser: 
 
o  Bien introducido. 
o  Ordenada. 
o  Desarrollada con voz clara. 
o  Ilustrada con ejemplos. 
o  Resumida al final de manera conveniente. 
 
A estas reglas generales pueden añadirse algunos consejos útiles, ya referidos al analizar la técnica 
de la exposición oral, como: 
• Interrumpir el ritmo cuando se sienta descenso de la atención, aprovechando para incitar a la 
participación de los alumnos. 
• Preparar medios audiovisuales adecuados en los momentos oportunos de la exposición. 
• No usar el mismo tono de voz para toda la exposición. 
• Dejar al final de la clase el esquema del texto expuesto. 
 
Las características de la clase teórica relativas al docente son: 
• La preparación de un tema para una exposición oral le permite repasar el mismo, poniéndolo al 
día. 
• Teniendo en cuenta los cambios en todas las parcelas de la materia, la exposición oral obliga al 
docente a adquirir y repasar los conocimientos relacionados con su disciplina. 
• Este tipo de exposiciones hace necesaria una relación del tema con otros de la disciplina. Lo cual 
obliga a hacer un mayor esfuerzo intelectual. 
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En cuanto a las clases prácticas, tienen la gran ventaja de poner al alumno en una actitud activa, 
facilitando el desarrollo de las capacidades de observación y decisión. Además, acercan al alumno del 
mundo de los conceptos al de la práctica experimental, ayudándole a fijar los conocimientos 
adquiridos en las clases teóricas. 
Los alumnos deben realizar personalmente las actividades en las clases prácticas. En general, la 
clase práctica consta de dos partes: una inicial en la que el profesor explica el fundamento y el 
método de la actividad, una segunda parte en la que el alumno de forma individual o en grupos 
reducidos, pero bajo la supervisión del docente, lleva a cabo la actividad. 
Otro tipo de enseñanza práctica, que se puede desarrollar con grupos más numerosos de alumnos, 
consiste en la asistencia de los alumnos a demostraciones de interés pedagógico. En este caso, el 
alumno no participa directamente en la actividad, pero el método es de gran utilidad para el mejor 
conocimiento de la materia al permitir al alumno observar el desarrollo de un proceso en el que se 
engarzan campos diversos de la misma. 
CONCLUSIÓN 
Como es lógico, todas estás técnicas de estudio deben estar perfectamente programadas de 
manera que el desarrollo de las clases teóricas sea coordinado con las practicas que se vayan llevando 
a cabo. Es más consideramos que un proceso de enseñanza-aprendizaje correcto debería combinar un 
a parte teórica y una practica en cada sesión del proceso de enseñanza-aprendizaje. Dicho de otra 
manera, los docentes deberían dividir la sesión en dos partes diferenciadas, donde en cada una de 
ellas se plasmasen ambos aspectos. ● 
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